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Los alimentos que se tiran a diario en un gran país europeo
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A unque resulte para-
dójico imaginarlo, to-
neladas de kilos de
alimentos en perfec-
tas condiciones van

a parar a vertederos industriales
cada año si no se rescatan antes.
Ser consciente de la cantidad de
comida que sobra aquí cuando en
las antípodas –o no tan lejos– fal-
ta, resulta, cuando menos, inquie-
tante, después de analizar los últi-
mos datos de la cumbre de la
FAO, que hoy se clausura, sobre
el hambre en el mundo. A falta
de cifras de lo que se tira en Espa-
ña, valga un estudio de la cercana
Gran Bretaña: sus ciudadanos ti-
ran cada año 4.500 millones de ki-
los de comida. Un escándalo.

Consumir preferentemente... 4,4
millones de manzanas, 1,6 millo-
nes de plátanos, 1,3 millones de
yogures, 600.000 huevos, medio
millón de pollos, 300.000 bolsas
de patatas y 440.000 comidas
preparadas... es lo que se tira ca-
da día en el Reino Unido, según
un estudio del Gobierno británi-
co. Más de la mitad de estos pro-
ductos no están ni tocados y una
décima parte no había caducado.
El Gobierno ha emplazado a sus

ciudadanos a planificar mejor
sus compras, a seguir más de cer-
ca las fechas de caducidad. Sobre
todo, a distinguir entre una fecha
límite y un consumir preferente-
mente antes de... “Cumplimos los
plazos de caducidad sin compro-
bar si un alimento está de verdad
malo”, apunta Ignasi Carreras, di-
rector del Instituto de Innova-
ción Social de Esade-URL. “Los
supermercados no pueden saltar-
se esa fecha, pero sí puedes a títu-

lo individual comprobar el esta-
do de ese alimento”.

Tanta energía para nada. Las
nuevas formas de vida, en espe-
cial las viviendas unipersonales,
así como la irrupción de los cate-
rings, que se rigen por normas es-
trictas de no aprovechamiento,
recuerda Carreras, han contribui-
do al aumento del despilfarro.
Aunque la causa de base es nues-
tro modelo de producción y con-

sumo, poco o nada responsable.
Y no se trata sólo de la comida no
aprovechada, sino del gasto que
supone cultivar, recolectar, pro-
cesar, empaquetar, transportar y
refrigerar comida que acabará en
el contenedor. Si Gran Bretaña
cesara su desperdicio, reduciría
sus emisiones de CO2 en 18 millo-
nes de toneladas al año.

Bancos de Alimentos: qué hacen.
En el último año, los 51 Bancos

de Alimentos existentes en Espa-
ña redistribuyeron, rescataron in
extremis, 70.335 toneladas de ali-
mentos. La Fundació Banc dels
Aliments, Per la lluita contra la
fam, repartió en este mismo año
unas 9.000 toneladas de exceden-
tes de alimentos entre 130.000
personas que viven en situación
de pobreza en Barcelona y su
área metropolitana. Unas 3.000
toneladas correspondían a ali-
mentos sobrantes de empresas
de alimentación y 6.000 proce-
dían de los excedentes agrarios
de la Unión Europea. Cada euro
de donativo o subvención ayuda
a hacer que circulen 13 kilos de
alimentos. Cada euro dirigido a
un banco de alimentos ha hecho
posible evitar la destrucción de
alimentos por valor de 38 euros.

¿Adónde irían a parar... esos ali-
mentos si estas entidades no inter-
vinieran? “Se tiran, sencillamen-
te”, dice Montserrat Gispert, di-
rectora de la fundación. “Son ali-
mentos en perfecto estado que se
destruyen si no llegamos a tiem-
po”. Aparte de los vertederos cer-
tificados por la Generalitat –hay
que pagar canon–, hay otros dos
posibles destinos. Empresas lác-
teas, por ejemplo, secan el mate-
rial y lo convierten en comida pa-
ra animales. Y luego están los sol-
deurs, o compradores de saldos.

1,6 millones 220.000 barras 5,1 millones 550.000 animales

La crisis alimentaria mundial
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Tendencias

Tanta comida
en la basura y tan
poca en el plato

Toneladas de alimentos en buenas
condiciones acaban cada año en los vertederos
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